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DescripciÃ³n

El miedo de los siervos de Abimelec

A la maÃ±ana siguiente Abimelec se levantÃ³ y llamÃ³ a todos sus siervos, y 
claramente les repitiÃ³ todas estas palabras. Esto les provocÃ³ mucho miedo. 
GÃ©nesis 20:8; RVC.

Abraham mintiÃ³ al rey de Gerar, Abimelec, acerca de su esposa Sara para preservar su vida en un
pueblo que le habÃa brindado hospitalidad. CuÃ¡ntas veces, en un momento de angustia, podrÃamos
cometer el mismo error de Abraham, quien no aprendiÃ³ su lecciÃ³n y era la segunda vez que hacÃa uso
de la mentira, o verdad a medias, para protegerse.

â??No era esta la primera ocasiÃ³n en la cual Abraham habÃa pretendido que Sara era su hermana. Casi
parecerÃa que era su prÃ¡ctica usual, pero que hasta entonces Egipto habÃa sido el Ãºnico lugar donde
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el ardid produjo dificultadâ?¦ Cualquiera hubiera sido el caso, se aproximaba rÃ¡pidamente el tiempo del
nacimiento del heredero prometido, y SatanÃ¡s se aprovechÃ³ de la debilidad de Abraham para torcer el
plan divinoâ?• (1CBA, p. 353).

Abimelec tomÃ³ a Sara por esposa, tradiciÃ³n que a menudo seguÃan los reyes. Pero Dios le mostrÃ³ en
sueÃ±os que Sara era una mujer casada. Al parecer, a pesar de que este era un rey filisteo, poseÃa
principios morales, porque en cuanto se enterÃ³ que era casada, decidiÃ³ no tener intimidad con ella. No
es de extraÃ±ar que Dios alabe la integridad de este rey (Gen. 20:6).

Abimelec no solo confiesa su acto y pide perdÃ³n, sino que tambiÃ©n reÃºne a todos sus siervos y les
cuenta lo sucedido: encomiable ejemplo de liderazgo. Asumir responsablemente nuestros actos es heroÃ
smo y humildad al mismo tiempo. El miedo de los siervos del rey que se menciona en el texto de hoy
podrÃa interpretarse como reverencia o respeto. La actitud responsable y humilde del rey fue imitada por
sus siervos. Abimelec tambiÃ©n reparÃ³ el agravio cometido dÃ¡ndole a Abraham vacas, ovejas, siervos,
y poniÃ©ndole la tierra a su disposiciÃ³n (vers. 14-16). Dios evitÃ³ que este rey cometiera el pecado de la
impureza sexual.

Cuando pecamos no solo hemos de reconocer y confesar el pecado, sino tambiÃ©n vindicar el 
mal que hemos hecho. Cuando estÃ©s en alguna tentaciÃ³n, sea cual fuere, no importa cuÃ¡n 
intensa e irresistible parezca, clama a Dios. El mismo Dios que previno a este rey pagano de 
pecar, estÃ¡ hoy dispuesto a evitar que cometas un pecado y luego coseches las consecuencias; 
y no solo tÃº, sino la gente inocente que depende de tu ejemplo y direcciÃ³n.
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